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LA "unanimidad" obtenida en el trans­
curso de la séptima sesión especial de 
las Naciones Unidas, el "consenso" con­
seguido en Rambouille_t por las grandes 
potencias capitalistas, la importancia que 
se ha concedido en la segunda confron­
tación Norte-Sur, representan indicios 
claros de que "un nuevo orden económi­
co mundial" está constituyéndose. Con­
viene pues plantear la interrogante: 
"¿Alcanzarán los países del Tercer Mun­
do algunos de los objetivos que se han 
propue¡¡to cuando han hecho público un 

debate, anteriormente limitado a un 
grupo de expertos, con vistas a la reor­
ganización de las relaciones rconómica,: 
internacionales, o bien se introducirán 
modificaciones que todos indican en la~ 
reglas del juego de la economía interna­
cional y transnacional y tendrán como 
único objeto resolver un cierto número 
de problemas de interés inmediato de 
las grandes naciones industriales? 

Todos se han puesto de acuerdo para 
reconocer que el cuarto de siglo que ha 
terminado en los primeros años de estf' 
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deceuio, representa uno de los periodos 
más brillantes del desarrollo de la eco­
nomía capitalista. En efecto, la tasa me­
dia de crecimiento de esta última du­
rante dicho periodo ha más que dupli­
cado la tasa alcanzada en el pasado en 
el transcurso de cualquier periodo de 
duración similar, Sin embargo, esta ace­
leración del crecimiento ha agravado 
algunas tendencias estructurales que an­
teriormente se habían manifestado. Es 
el caso de la tendencia a una concen­
tración del ingreso en beneficio de los 
países que constituyen el centro del sis­
tema, es decir, el grupo de las econo­
mías que, al ser precozmente avanzadas 
en la acumulación de capital, controlan 
la creatividad en lo técnico y definen el 
estilo de desarrollo. 

Durante el periodo mencionado, el 
ingreso. medio de la población de este 
grupo de países ha aumentado en 3.So/o 
al año, mientras que el ingreso de la 
población de los países que componen 
la periferia del sistema, ha aumentado 
en 2.So/o. En 1972, en los países del 
centro el ingreso medio per cápita era 
más de trece veces superior a la tasa 
media de los ingresos de los habitantes 
de la periferia. 

Esta disparidad en términos absolu­
tos y en la tasa de crecimiento ha hecho 
que el ingreso del centro aumentara este 
año en 120 dólares por persona y sola­
mente en 7 dólares en la periferia. 
Además, una parte creciente de la ri­
queza que se acumula en los países de 
la periferia pertenece o está controlada 
por empresas o ciudadanos del centro, 
lo que engendra un flujo creciente de 
recursos reales de la periferia hacia el 
centro, rl que ejerce presiones sobre las 
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relaciones internaciouales cou el ohjeto 
de debilitar la posición de los países 
periféricos. 

Debido a las asimetrías que caracte­
rizan las relaciones centro-periferia, al­
gunas economías controlan las tecnolo­
gías de vanguardia y tienen la iniciativa 
de la introducción de productos nuevos, 
mientras que los otros imitan las corrien­
tes de progreso; los modos de vida y 
los valores que dominan ¡n los países 
periféricos están más o menos bajo el 
control de las empresas transnacionales 
del centro. El estilo de desarrollo im­
puesto a las poblaciones periféricas, ba­
sado como lo está en un conjunto de 
bienes cada vez más diversificados y 
sofisticados, provoca la concentración 
del ingreso y se encuentra en el origen 
de toda una variedad de problemas so­
ciales. 

Así, la aceleración del crecimiento ha 
exacerbado dos tendencias estructurales 
del sistema capitalista: la concentración 
del ingreso a favor del centro y la agra­
vación de las desigualdades sociales en 
la periferia. Estas son tendencias secu­
lares que se han agravado. Pero existe 
una tercera tendencia que también nos 
interesa directamente y que procede de 
las modificaciones estructurales apare­
cidas en el sistema después de la Segun­
da Guerra Mundial. Se trata del cre­
cimiento más que proporcional de las 
actividades económicas inter y transna­
cionales. A la inversa de lo que ocurrió 
entre las dos guerras, que fue un periodo 
de creciente autarquía de las economías, 
en el último cuarto de siglo, las activi­
dades internacionales han crecido en el 
mundo capitalista mucho más rápida­
mente que el producto global de dichas 



~onomím;, Aun más: las actividades 
·ansnacionales, es decir, las de las em­
resas que se organizaron al nivel de 

-1 producción en un espacio que com­
rende numerosos países se han exten­
ido aun mucho más rápidamente que 
1s relaciones económicas internaciona­
~s de tipo tradicional. Ahora bien, lo 
ue caracteriza estas actividades trans-
1acionales es el hecho de que en gran 
,arte ellas ~scaoan al control de los 
:entros nacionales de decisión. En una 
:poca en que los Estados nacionales rea­
izaban considerables progresos en la 
:oordinación interna de las actividades 

-,conómicas, el conjunto de las que indi­
~aban la mayor expansión -sector im­

.portante en la dinámica del sistema­
alcanza su autonomía, se transforma en 
un incontrolable foco de inestabilidad 
y en cierta medida traumatiza los cen­
tros nacionales coordinadores de las ac­
tividades económicas. Dicha situación 
refleja en gran parte el poder crecien­
te que ejercen las empresas transnacio­
nales, cuyos planos de racionalidad no 
coinciden necesariamente con aquellos 
de los países, considerados aislada­
mente, en los cuales actúan. La especi­
ficidad de la crisis actual reside pre­
cisamente en esto: el sector más diná­
mico del capitalismo actual escapa a 
los sistemas de control disponibles y 
puede hacer fracasar las medidas co­
rrectoras que, por su parte, cada país 
podría tomar. Para recuperar una par­
te de la capacidad de control perdida 
de los gobiernos, los Estados del cen­
tro tuvieron que aceptar considerables 
márgenes de cesantía y someter sus res­
pectivas economías a un procedimiento 
de enfriamiento. Sin embargo, por más 

elevado que sea el precio que se está 
dispuesto a pagar para mantener bajo 
control economías nacionales, las con­
diciones sociales en esos países no per­
miten renunciar al crecimiento y este 
último depende del dinamismo de las 
actividades internacionales. Si se pre­
tende evitar los impactos de las oleadas 
intermitentes de inestabilidad, que po­
drían poner en peligro la existencia 
misma del sistema capitalista, el re­
greso a unas políticas de pleno empleo 
tendrá que pasar por nuevos mecanis­
mos de coordinación y de control inter 
y transnacional. Así, los países del cen­
tro se han convencido de la necesidad 
de modificar las reglas del juego. 

Una auténtica reforma del orden eco­
nómico internacional obliga por lo tan­
to a abordar dos tipos de problemas: 

a) Los vinculados a la coordin_ación y 
al control de las actividades trasnacio­
nales, en particular en la creación de li­
quideces y a las transferencias a corto 
plazo, de activos financieros. 

b) Los vinculados a las estructuras 
responsables de la doble concentración 
del ingreso a las que nos hemos referi­
do ya. 

Resulta inútil decir que es totalmente 
imposible aislar estas dos categorías de 
problemas o pretender que uno de ellos 
exige soluciones más urgentes que el 
otro. Así es como los países del centro 
durante mucho tiempo han persistido 
en tratar únicamente los problemas del 
primer tipo, acentuando sus aspectos 
técnicos. En el entusiasmo de la victo­
ria lograda por la OPEP en 1973, los 
prfses periféricos no han dejado de 
hacer resonar estas cajas de resonancia 
que son las asambleas gern~rales de 
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la11 organizaciones internacionales, para 
que se aborde, de manera amplia y va­
lerosa, la segunda serie de problemas 

La relación de fuerzas 

Si se considera la posición de fuer 
za que ocupan los países del centro, y 
en particular los Estados Unidos, en 
las relaciones económicas inter y trans­
nacionales, uno más bien se sorprende 
por el hecho de que la reciente agitación 
de los países periféricos haya suscitado 
interés y hasta cierta inquietud. 

Finalmente, no se multiplican desde 
ayer en las Naciones Unidas los discur­
sos sobre el "empeoramiento de los tér­
minos del intercambio" de los países 
con economía dependiente, la explo­
sión de su deuda externa y otros asun­
tos similares. Llegado el caso, se creaba 
una nueva caja de resonancia como la 
ONUDI y la. UNCTAD donde se lan­
zaba una campaña de fachada tal como 
el decenio del desarrollo seguido por 
el segundo decenio, sin que resulte de 
ello nada fundamental. Sin embargo, 
existen unos indicios que muestran que 
la presente situación es cualitativamen­
te diferente: numerosos procesos pro­
vocados por la aceleración del creci­
miento en el centro o por las modifica­
ciones de estructura del capitalismo en 
la postguerra, han conducido, al pare­
cer, a una modificación en la relación 
de fuerzas. A pesar del abismo que se 
profundiza entre los niveles de vida 
de la población del centro y aquellos de 
las poblaciones de la periferia, a decir 
verdad, esta última representa cada día 
más, un elemento de creciente impor­
tancia en la dinámica de todo el siste-
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ma. En el cambio de aquella relación 
de fuerzas, tres factores han contado de 
modo significativo. El primero fue el 
desmantelamiento de las antiguas es­
tructuras coloniales. Se entiende que 
Estados Unidos lo hayan considerado 
favorablemente, puesto que se trataba 
de modernizar las instituciones del 
mundo capitalista y de favorecer la 
creación de importantes empresas. Pe­
ro las consecuencias en el terreno po­
lítico de este amplio proceso de libe­
ración de los pueblos empieza a apare­
cer sólo en nuestros días. 

Un rápido crecimiento demográfico 
junto a un acceso a la información 
siempre más grande han desencadena­
do fuerzas de las que apenas se empie­
za a percibir las proyecciones interna­
cionales. 

También hay que considerar como se­
gundo punto la importancia siempre a­
crecentada de los recursos no renovables 
de la periferia, así como la de su mano 
de obra, para el funcionamiento y aun 
más, la expansión de las economías cen­
tristas. No sólo Europa sino también el 
Japón se encuentran en esta situación. 
La dependencia de los Estados Unidos 
de las fuentes de abastecimiento externo 
en productos estratégicos se ha acrecen­
tado de manera considerable v está au-
mentándose. , 

El tercer punto a señalar, trata de la 
evolución política interior aparecida en 
los países periféricos. En la mayoría de 
éstos, independientes desde hace poco, 
no existe una verdadera burguesía local. 
Los intereses coloniales ayudados por 
unos grupos de "expatriados" se apro­
piaban de casi todo el excedente lo que 
no permitió la expansión de una bur-



guesía nacional funcionalmente integra­
da en la economía de exportación, tal 
como las burguesías brasileñas -del ca­
fé- o aquellas argentinas de la gana­
dería. De esto resulta la ascensión 
rápida de las burocracias civiles y mili­
tares que se han formado alrededor de 
los nuevos Estados nacionales. Frente 
a los expatriadoi que quedaron, a las em­
presas extranjeras y a las autoridades 
locales con espíritu tribal. las nuevas 
burocracias aparecen como el único gru­
po social capaz <le asumir el interés 
nacional. Pero las burocracias no se 
llevan en las estructuras del poder so­
lamente en esos Estados nacientes. En 
los países periféricos exportadores ~e 
recursos mineros, el Estado representa 
la fuente principal de capitales; como 
se puede observar en los países expor­
tadores de petróleo, independientemen­
te de la existencia de otras actividades 
económicas de cierta importancia, la 
expansión de las del sector público está 
en la base de un poderoso grupo so­
cial. Dado que los recursos mineroi:; 
eran explotados en su casi totalidad 
por unas compañías extranjeras, se creó 
una situación que permitió a los grupos 
que controlaban el Estado beneficiarse 
con el crecimiento del mismo, y asegu­
rar "el interés nacional" cada vez que 
luchaban por este crecimiento. En otros 
países periféricos la situación es menos 
clara, pero la tendencia va en el mismo 
sentido. Como tendía la industrializa­
ción por "sustitución de las importa.­
clones" a ser controlada por empresas 
extranjeras, las burguesías locales lle­
garon a ocupar posiciones subalternas 
en el sistema de producción. Así, una 
empresa como Volkswagen tiene en su 

circuito en Brasil cerca de 1,300 empre­
sas intermedias que están en su mayoría 
controladas localmente. Sin embargo la 
viabilidad de dicha industrialización re­
sulta, en gran parte, de la creación por 
el Estado de una infraestructura mo­
derna y del financiamiento público de 
las industrias que tienen una repercu­
sión lenta del capital, como la siderur­
gia. Así se implanta un poderoso grupo 
de empresas controladas por el Estado 
o conjuntamente por este mismo Esta­
do y grupos extranjeros. Por último, 
un conjunto de factores contribuyó a 
la formación de un amplio sector de 
Estado que reúne poderosas empresas 
y goza de una larga autonomía frente 
a la burguesía local. 

En resumen, se puede admitir que 
hubo una evolución global e interior 
del sistema capitalista en los países de 
la periferia que tuvo importantes pro­
yecciones en las relaciones económicas 
internacionales. La decisión histórica 
de la OPEP en 1973 evidenció la exis­
tencia de una situación objetiva nueva 
y contribuyó a acelerar de manera di­
námica la toma de conciencia de la 
nueva situación, de donde resulta la mo­
vilización, el entusiasmo y quizás la 
confianza excesiva con los cuales em­
pezaron a hablar numerosos líderes del 
mundo nerif érico. Pero persisten las 
eludas en cuanto a la capacidad de aque­
llos países de pesar efectivamente so­
bre las decisiones que se van a tomar. 
El periodo durante el cual se tomarán 
dichas decisiones, muchas de las cuales 
serán difícilmente reversibles, y por 
consiguiente comprometerán mucho el 
futuro, será probablemente mucho más 
corto de lo que se cree. Pues bien, la 
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iniciativa pasó totalmente a manos de 
los países del centro por un hábil cam­
bio de actitud que dejó perplejos a ti­
rios y a troyanos: el gobierno de los 
Estados Unidos inundó la Asamblea 
Extraordinaria de las Naciones Unidas 
con proposiciones cuyo "estudio" po­
drá tener ocupada a la burocracia in­
ternacional durante largos años. Todas 
estas proposiciones tienen dos caras: 
nor un lado consisten en favores finan­
cieros, facilidades para una "transfe­
rencia de tecnología" y concesiones del 
mismo tipo que no afectan las reglas del 
juego; por otro, representan una tenta­
tiva de fortalecer la posición de las em­
presas internacionales y de los centros 
de decisión: Fondo Monetario Interna­
cional y Banco Mundial, nacidos en una 
época en que la posición económica de 
los Estados Unidos le permitía ejercer 
sin oposición una firme tutela sobre la 
economía internacional. 

Es verdad que los Estados Unidos 
luchan sobre dos frentes: con los países 
periféricos para evitar cambios en la es­
tructura del sistema y con los demás 
países del centro para mantener la po­
sición privilegiada de que gozan en los 
centros de coordinación y de control de 
la economía internacional. Si se tiene 
en cuenta el hecho de que la importan­
cia de estos centros de decisión está 
aumentando, puesto que el objetivo co­
mún consiste en reducir la inestabili­
dad de la economía ínter y transnacio­
nal, y que el peso relativo de los Esta­
dos Unidos en las transacciones inter­
nacionales ha acusado una decadencia 
notable, se vuelve evidente la fragilidad 
de la postura norteamericana. Este do­
ble frente de lucha que defiende d go-
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bierno de los Estados Unidos, refuerza 
la posición de los países periféricos, los 
cuales han encontrad0 en países del 
centro que luchan por mejorar su status, 
en particular Francia, aliados en los 
momentos decisivos. Por esta razón, "el 
espíritu de Rambouillet" no puede de­
jar de debilitar la posición de los países 
periféricos. Si ha de creerse a una in­
formación publicada en la prensa, en 
Rambouillet los norteamericanos acep­
taron por primera vez someterse a un 
comienzo de disciplina vigilada, es de­
cir, compartir con las demás grandes 
potencias capitalistas el poder <le tutela 
sobre la economía internacional que du­
rante los tres últimos decenios han ejer­
cido prácticamente solos. Hay que re­
conocer que la creación de un "sistema 
de co-responsabilidad" de las grandes 
potencias en la gestión de la economía 
internacional debilitará necesariamente 
la posición de los países de la periferia. 

Agenda para el futuro 

Por lo tanto, los países de la peri­
feria se enfrentarán a los países del . 
centro durante la próxima Conferencia 
Norte-Sur desde posiciones considera­
blemente debilitadas. A esto también 
se debe añadir la ausencia de ideas 
claras, relativas a la manera de lograr 
los objetivos fundamentales. Í. 

La agenda de dicha Conferencia li­
mita por sí misma la temática que pue­
de ser examínada, lo que implica un 
riesgo notable de compromiso alrede­
dor de decisiones que podrían desviar 
los países periféricos de sus fines fun­
damentales. Aunque no se pueda hablar 
de objetivos compartidos por todos los 



países periféricos, existe un consenso 
sobre ciertos puntos, aparecido luego 
de importantes discusiones en numero­
sos cenáculos internacionales a partir 
del periodo de sesiones extraordinarias 
de las Naciones Unidas. Refirámonos a· 
unos puntos que resaltan de este amplio 
debate y que merecen ser incluidos en 
una estrategia a largo plazo. 

a) Necesidad de reorganizar el sistema 
de decisiones que enmarcan las tran­
sacciones inter y transnacionales 

Esta reorganización exige la articu­
lación de los países de la periferia en 
instancias intermediarias de decisión. 
La mayoría de aquellos países tienen 
menos de cinco millones de habitantes 
y es técnica y financieramente incapaz 
de controlar y utilizar las numerosas 
informaciones que alimentan el sistema 
de las decisiones internacionales. No 
se trata de limitar la individualidad de 
los países ni de inducirlos a renunciar 
a la defensa efectiva de sus intereses, 
sino precisamente de crear instancias 
mediadoras que permitan definir los 
problemas comunes de ciertas regiones 
o especializaciones. Una agrupación re­
gional puede incluir subgrupos y la 
participación de un país en un grupo 
funcional ( exportador de petróleo) no 
excluye su participación en otros gru­
pos funcionales ( mineral de hierro, me­
tales no ferrosos, etc.). Lo que importa 
es que en la confrontación al nivel más 
elevado, se manifiesten delegados que 
representen efectivamente grupos de paí­
ses y que los grupos más significativos 
de los países que componen el mundo 
periférico puedan, cuando s~a necesa-

rio, articularse de manera rápida y efec­
tiva alrededor de problemas concretos. 
El objetivo que debe lograrse será ob­
tener un derecho de veto, cada vez que 
estén en juego los intereses fundamen­
tales del mundo periférico. 

b) Necesidad de elevar el trabajo en la 
periferia 

El valor del trabajo cambia según 
los países en función de la dotación 
media de capital por persona ocupada. 
Sin embargo, dado que la acumulación 
de capital producida en el sistema ca­
pitalista se ha concentrado en ciertas 
zonas (los países del centro), el valor 
del trabajo varía mucho, independien­
temente de las características físicas del 
producto de ese trabajo. Es así como el 
obrero de una industria electrónica si­
tuada en la periferia, puede ganar me­
nos de la décima parte de lo que gana 
un obrero que en el centro realiza el 
mismo trabajo, aunque ambos sean em­
pleados en la misma empresa, utilicen la 
formación publicada en la prensa de la 
misma técnica y produzcan para el mis­
mo mercado. Según la teoría corriente 
del comercio internacional, se debería 
vender el producto originario del país de 
la periferia a un precio mucho más bajo, 
lo que permitiría alejar del mercado a 
los competidores. Pero, en la práctica, es­
to ocurre _en muy pocas ocasiones porque 
a la empresa le puede convenir "admi­
nistrar" el precio de aquel producto, 
esto con el fin de no crear problemas 
en los países con salarios elevados, lo 
que permite absorber la plusvalía pro­
cedente de los salarios bajos de la pe­
riferia. ¿ Y qué decir de los productos 
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tales como los productos tropicales que 
no encuentran sino mediocres sucedá­
neos en los grandes mercados consumi­
dores? La teoría de la especialización 
internacional nos explica que para el 
Brasil es más provechoso producir café, 
pero se nos informa poco sobre el pre­
cio según el cual se debería vender el 
café en el mercado internacional. El 
parámetro que permite medir la venta­
ja de producir café se funda sobre las 
condiciones de vida del trabajador ru­
ral en la economía de subsistencia: la 
productividad media de la economía 
brasileña aumenta cuando se transfiere 
a un trabajador de la economía de sub­
ústencia · hacia una plantación de café. 
Pero nada impide introducir otro pará­
metro que tienda a sustraer el precio 
internacional del café de la influencia 
del bajo nivel de vida de la población 
rural brasileña. En una época en que 
d Brasil suministraba los tres cuartos 
de la oferta internacional de café, el 
gobierno brasileño intentó "administrar" 
el precio de este producto, y esto con 
cierto éxito, introduciendo una discipli­
na en la oferta. El gobierno de los Es­
tados Unidos utilizó una práctica simi­
lar con el fin de defender el ingreso 
mal de los agricultores de dicho país; 
también recurrió a esto más recientemen­
te la CEE. El economista, y hasta el más 
ortodoxo sabe que se crean en los mer­
cados imperfectas plusvalías a favor 
de tal o cual agencia. En los mercados 
agrícolas, las asimetrías son evidentes 
porque la demanda está casi siempre 
mucho más concentrada que la oferta. 
En un orden económico internacional 
pretende eliminar la explotación de un 
pueblo por otro; el parámetro que fija 
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el precio de la oferta en los mercados 
internacionales de productos tales co­
mo el café, cacao y otros productos si­
milares, debería ser el valor medio de 
la mano de obra en el conjunto de los 
países que integran este mercado. Ad­
mitimos que el valor del trabajo refleja 
en las economías capitalistas el ingre­
so medio de la población. Dado que el 
ingreso medio de la población perif é­
rica se sitúa entre 20 y 25% del in­
greso medio del sistema capitalista, y 
se puede ver fácilmente la distancia con­
siderable o cubrir si el objetivo con­
siste efectivamente en lograr este orden 
económico mundial "justo" al que tan 
a menudo se refieren los discursos. 
No se trata de distribuir de nuevo el 
ingreso en el sentido de una transferen­
cia hacia los países pobres de recursos 
que representan el fruto del trabajo de 
la población centro. Sólo se trata de re­
conocer al trabajo que se incorpora a 
las actividades internacionales, y por lo 
tanto que interesa a todos los puebloi,, 
un valor correspondiente a la produc­
tividad media de la economía capita­
lista. En la medida en que aumenta esta 
productividad, el parámetro utilizado 
para evaluar el valor del trabajo, tam­
bién deberá aumentar. No se trata de 
establecer precios rígidos, sino precisa­
mente de disciplinar estas fluctuaciones 
y reconocer un valor mínimo al trabajo, 
cuyos frutos son compartidos por todos 
los pueblos. No se trata tampoco de 
crear más aristocracias obreras en los 
países periféricos sino de acrecentar y 
defender el ingreso real de toda la po­
blación de dichos países. Si se quieren 
evitar perturbaciones de cualquier tipo 
en los mercados no se puede lograr tal 



objetivo sino por etapas. En la forma­
ción de los precios de los productos mi­
neros, Ja mano de obra directamente 
utilizada ha representado casi siempre 
un factor secundario. Un recurso no re­
novable es un patrimonio cuya destruc­
ción concierne tanto a las generaciones 
presentes como a las futuras. El hecho 
de que unos grupos privados se hayan 
apropiado de estos recursos, tanto en los 
países periféricos como en el centro, y 
los hayan explotado sobre la base de 
criterios que resultan de intereses pri­
vados, representa una de las taras más 
graves de nuestra civilización. En el 
siglo xv1 los reyes de España conce­
dían "caiias de capitulación" que auto­
rizaban a personas privadas para con­
quistar un país. Provisto de una de di­
chas cartas, Francisco Pizarra conquistó 
el Imperio inca, decidiendo en función 
de su propio interés par.a disponer de 
todo lo que encontraba: objetos de oro, 
la expresión superior de esta cultura, 
fueron fundidos en gran cantidad para 
ser vendidos en barras. La actual situa­
ción respecto a la explotación de re­
cursos no renovables, es similar: unas 
compañías internacionales han obtenido 
a vil precio, a veces por parte de go­
biernos fantoches, establecidos por po­
tencias imperialistas, concesiones para 
explotar petróleo, y han alienado este 
patrimonio en función de sus interese;; 
más inmediatos. 

Sin embargo, aquella explotación ex­
poliadora de recursos no renovables no 
sólo cayó sobre los países dominados. 
También en los Estados Unidos, una 
concepción demasiado "privativista" del 
problema condujo a la destrucción de 
un inmenso patrimonio con graves consc-

cuencias para las generaciones futuras, 
en particular en el terreno ecológico. Es­
te horizonte a corto alcance en la utiliza­
ción de los recursos no renovables influ­
yó poderosamente en la orientación del 
progreso técnico y transformó nuestra 
civilización en una máquina infernal 
cuyo funcionamiento creó en el univer­
so una utopía creciente, es decir, una 
serie de procesos irreversibles en el sen­
tido de ]a desorganización del mundo 
físico. 

Es un problema que inleresa a todos 
los pueblos y cuya solución tendrá que 
encontrarse en la definición de un pre­
cio mínimo para todos los recursos no 
renovables, en la línea de lo que el go­
bierno de los Estados Cnidos está pro­
poniendo para el petróleo. Aquellos pre­
cios mínimos tendrán que representar 
el punto de partida para una elevación 
complementaria gradual en el futuro 
con el fin de orientar de nuevo el pro­
greso técnico para asegurar una econo­
mía progresiva de estos recursos. El 
futuro aumento gradual de los precios 
podría aparecer bajo la forma de una 
tasa cuyo ingreso sería destinado a los 
pueblos más pobres. 

c) Necesidad de someter la creación de 
la liquidez internacional al servicio 
de la solución de los problemas más 
urgentes para la. humanidad 

El hecho de que los Estados Unidos 
mantengan casi exclusivamente y ejer­
zan para su propio beneficio la facul­
tad de creación de liquidez internacio­
nal, conslituye uno de los aspectos más 
condenables del actual orden económi­
co. No hay duda que las transferencia" 
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de recursos que provoca este privilegio, 
aparecen en general en detrimento de 
otros países centristas. El problema no 
es tanto de evitar aquellas fatales trans­
ferencias, dada la forma no equilibra­
da que asume la expansión de la econo­
mía internacional. Se trata mucho más 
de disciplinar de manera efectiva la 
creación de liquideces, reduciendo los 
focos de inestabilidad y la acción de 
los especuladores y de orientar la libe­
ración de los recursos que provoca la 
expansión de los medios de pago inter­
nacional, para la solución de los pro­
blemas más urgentes que sufren los paí­
ses más pobres. 

d I Necesidad de descentralizar el siste­
ma industrial en provecho de la 
periferia 

Se trata de un objetivo que, bajo nu­
merosos aspectos, interesa también a 
los países del centro confrontados con 
los problemas relativos a la supercon­
taminación y a la necesidad de recurrir 
a una mano de obra extranjera crecien­
te, difícil de integrar en el terreno social. 

Si se descentraliza la actividad in­
dustrial hacia países de mano de obra 
abundante, hay que admitir que la ac­
tual orientación del progreso técnico 
hacia una densidad creciente del tra­
bajo por obrero, va a modificarse es­
pontáneamente, lo que contribuirá a 
cambiar la doble tendencia a la con­
centración del ingreso, a la cual nos 
hemos referido. Pero esta desconcen­
tración no debería realizarse sin que 
primero se examine simultáneamente el 
nroblema de valorización de la mano 
de obra en la periferia. Sin embargo, 
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está emprendiéndo:,;e y en cierto:; casos 
ha progresado ya considerablemente, 
como proyecto de las empresas transna­
cionales que encuentran en esto una 
fuente suplementaria de plusvalía. Co­
mo subproducto de esta desconcentra­
ción geográfica controlada por empre­
sas transnacionales, las actividades in­
dustriales ya existentes en los países 
periféricos, y unidas a ]os mercados in­
ternos, están pasando por un proceso 
de modernización, agravando así las 
desigualdades sociales. Pero si se con­
sidera el problema de valorización de 
la mano de obra -lo que no se debe 
interpretar tanto como elevación de la 
tasa de salario de un grupo determinado 
de trabajadores sino como apropiación 
de la colectividad, de una gran parte del 
excedente creado- la desconcentraci6n 
industrial podrá representar un factor 
decisivo para reducir, tanto las desigual­
dades sociales, como las desigualdades 
internacionales; traerá al mismo tiem­
po, beneficios efectivos a los pueblos 
de las naciones superindustrializadas. 

e) Modificación del tipo de desarrollo 
·-~.;··1'\.')1, .. ~·,t4~ 1 

Esta parte, que contiene todas las pre­
cedentes, es mucho más que un comple­
mento. Es evidente que el estilo de vicia 
que prevalece en nuestros días en el 
centro del sistema capitalista no puede 
universalizarse, si se considera entre 
otros aspectos su costo enorme en tér­
minos de recursos no renovables. La 
periferia nunca podrá ser la reproduc­
ción del centro. El desarrollo económi­
co, es decir la acumulación de capital 
y la asimilación del progreso técnico, 
creará obligatoriamente en la periferia, 



una sociedad mucho más desigualitaria 
o mucho más igualitaria que aquella 
que prevalece actualmente en el centro. 
Las tendencias estructurales en el sen­
tido del actual "orden económico" mun­
dial operan inexorablemente en el sen­
tido de la agravación de las desigual­
dades en la periferia. Esta tendencia 
percibida de manera patente en la in­
mensa pérdida, de recursos escasos que 
trae con ella la reproducción de los 
modos de vida del centro por las mi­
norías de los países pobres, representa 
una de las causas decisivas de la movi­
lización que se está realizando a favor 
de la institución de un nuevo orden eco­
nómico mundial. Modificar este estilo 
de desarrollo en el sentido de la mar­
cha hacia una sociedad más igualitaria 
en los países de la periferia, significa 
planificar el consumo antes de raciona­
lizar la producción, es decir, hacer pre­
valecer la lógica de los fines sobre la 
lógica de los medios. No hay duda que 
la evolución en aquel sentido depende 
esencialmente de las fuerzas sociales 
que actúan en cada país. No es por eso 
menos verdad que la acción de las fuer-

zas exteriores puede hacer fracasar esta 
evolución, ya que las empresas trans­
nacionales son las que se benefician 
principalmente por la continuación de 
las actuales tendencias. Podemos espe­
rar que un nuevo orden económico 
mundial creará condiciones que permi­
tirán a los pueblos realizar sus opcio­
nes sin presiones exteriores, al mismo 
tiempo que encontrarán un apoyo in­
ternacional cada vez que el esfuerzo 
de reconstrucción social tenga una re­
percusión negativa en el plan económi­
co a corto y medio plazo. 

Na die puede prever si los esfuerzos 
que actualmente los países del Tercer 
Mundo están realizando para llegar a 
modificaciones efectivas en el orden 
económico mundial, tendrán o no éxito, 
ya que los recientes acontecimientos con­
ducen a adoptar una actitud más bien 
pesimista. Pero no hay duda que la 
persistencia de Jas tendencias actuales 
en el sentido de una creciente desigual­
dad, actúa como un acumulador de fuer­
zas que corre el riesgo de modificar 
de manera imprevisible y hasta trágica, 
el curso de nuestra civilización. 
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